
Conferencia Episcopal Argentina 
II Encuentro Regional sobre Pastoral Nacional sobre Drogadependencia 
“Con Jesús para dar vida” 
20 a 22 de septiembre de 2013 
Ciudad de Caleta Olivia, Provincia de Santa Cruz 
 
En la ciudad de Caleta Olivia realizó el II Encuentro Regional de Pastoral Nacional sobre 

Drogadependencia de la Conferencia Episcopal Argentina. Participan miembros de la Comisión 

Episcopal (4 participantes) y fieles de las diócesis de la Región Patagonia – Comahue: Alto Valle del 

Río Negro (4 participantes), Viedma (5 participantes), Comodoro Rivadavia (5 participantes) y Río 

Gallegos (28 participantes). Son 46 participantes que vienen con muchos deseos de compartir y 

aprender. Acompañan el encuentro el padre Pepe Di Paola y el obispo de Río Gallegos Miguel 

Ángel D’Annibale. 

El encuentro comenzó el viernes 20 por la noche con la presentación y la Misa de Inicio.  

El sábado 21 por la mañana se realizó un intercambio entre los miembros de cada diócesis 

tratando de percibir que se está haciendo en esta materia en cada localidad. Luego de una puesta 

en común, se abordó el tema de la espiritualidad que debe acompañar, motivar y fundamentar 

todo el trabajo en la recuperación del adicto. Para esto se presentó un trabajo del Padre Fernando 

Cervera sj que plantea como vivimos nuestra espiritualidad y como la brindamos. 

En las primeras horas de la tarde del sábado el padre Pepe Di Paola  desarrolló el tema “No 

criminalizar al adicto”. Se ve la necesidad de abordar el tema de la adicción ya desde la edad de la 

niñez. Se nota cada vez más una tolerancia social al tema de la droga. Hoy los niños crecen sin la 

presencia del adulto. Sin embargo la Iglesia se viene ocupando del adicto. Y los valores espirituales 

que acompañan siempre a la Iglesia hacen posible trabajar con el adicto desde un punto de vista 

distinto al que tiene muchas veces el Estado. La Iglesia tiene “tiempo”, todo el tiempo que 

necesita, en el sentido que no se ve acuciada por los tiempos de los partidos políticos (elecciones, 

por ejemplo) o de las ONG. La Iglesia siempre está y tiene una tarea y un mensaje que perdura y 

acompaña siempre. Los miembros de los centros barriales de la Iglesia son voluntarios, no tienen 

horarios para prestar su ayuda, viven con una entrega espiritual.  Se valora y se anima la creación y 

acompañamiento de los Centros Barriales. 

Luego de la merienda los participantes se dividieron en dos grupos. Los consagrados se reunieron 

con el Padre Pepe para ver cómo se acompaña al adicto desde la condición de consagrados y el 

aporte espiritual que se le puede brindar. Los laicos se reunieron para conocer y profundizar la ley 

26586 Programa Nacional de Educación y Prevención sobre las Adicciones y el Consumo indebido 

de Drogas. 

La jornada terminó con la celebración de la Eucaristía donde la parábola del sembrador iluminó la 

tarea de seguir sembrando con generosidad en recuperar al adicto. 

Luego de la cena se proyectó la película PA.RA.DA. donde se ve como a través del teatro se ayuda 

a recuperar al chico de la calle que se droga.  

El domingo 22 por la mañana el Padre Pepe desarrolló el tema “El Centro Barrial”. Luego de un 

video que muestra el Centro Barrial Padre Hurtado se muestran los pasos para poder armar un 



Centro Barrial: observar la realidad que nos circunda, evaluación de esa realidad, poner el acento 

en lo que podemos brindar, tener en cuenta que se alcanzaran algunos objetivos y que se darán 

muchos fracasos. Es importante la red preventiva: redimensionar las instituciones, colegios, 

clubes, parroquias para que vayan más allá del público que siempre participa. Abrirse para llegar a 

más.  

Objetivos:  

Romper la burocracia (trámites, horarios, papeles, fichas que un joven adicto no es capaz de 

completar y que por lo tanto llega a ingresar)  

Sembrar siempre espiritualidad, la que hace diferente el espacio. No es solo un “Centro de Día”, 

sino un “Centro Barrial” porque incluye a la gente del barrio. Lleva su tiempo, porque surgen las 

contradicciones. Pero aparece la abuelita que va a cocinar, la mamá que va a limpiar, el papá que 

va a arreglar algo, etc. 

Recibir la vida como viene. Para esto es necesario un equipo coordinador del Centro Barrial para 

acompañar los procesos. 

Trabajar con sentido de complementación, no se reemplaza ni se superpone con otras 

instituciones.   

Seguir acompañando a quien regresa de algún tratamiento en granjas o clínicas. 

Interactuar Parroquia, Municipalidad, algunas ONG (Clubes, Asociaciones, etc.) A la hora de 

comenzar ver como coordinar esfuerzos y tareas.  

Finalizada la exposición del Padre Pepe se continuó con una reunión por Diócesis para programar 

actividades y se realizó una puesta en común.  

El Encuentro concluyó con la eucaristía dominical y el almuerzo festivo. 


